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paulatino de los hogares monoparentales con mujeres cabezas de hogar; la democratización y ampliación de la 
cobertura de la educación, con la masiva incorporación de la mujer al sistema educativo; las crisis económicas y 
los bajos niveles salariales; la guerra y las opciones de autonomía económica asumidas por las mujeres. 

Sin embargo, los cambios en los roles fem eninos no tuvieron su equivalente en los m asculinos. 
Aunque la mujer se vinculó de lleno al m ercado de trabajo, entrando al ámbito de lo público, el hombre 
no lo hizo en igual medida a la esfera dom éstica. La m ayor parte de las actividades dom ésticas y de 
cuidado continúan a cargo de la m ujer, lo que ha originado una de las mayores desigualdades entre 
hombres y mujeres como es la del uso y la distribución del tiempo. 

Los sesgos de género presentes en la división social del trabajo se han visto reflejados en la 
participación y  la form a de vinculación de la m ujer al m ercado de trabajo. La incorporación de la 
mujer no se hizo en los mismos términos que los del hombre. Al asignarle a éste el rol del principal 
productor, la m ujer fue considerada com o mano de obra secundaria y en tal sentido se definió su 
salario. Al pensarse que sus ingresos son com plementarios a los del proveedor principal, los niveles 
salariales promedio de la mujer, históricamente han sido inferiores a los del hom bre, a pesar de ser, 
en muchos casos, la principal o única proveedora, tener igual o m ayor nivel educativo y  desarrollar 
las mismas labores. 

La discrim inación salarial en contra de la m ujer ha sido ampliamente analizada en diferentes 
estudios. Adicionalmente, existe una clara segm entación en el mercado laboral tanto a nivel horizontal 
como vertical. Las mujeres se han incorporado m ayoritariamente a actividades que reproducen las que 
realizan en sus propios hogares, com o servicios de cuidado, educación, salud y actividades domésticas. 
La ram a de actividad que concentra el m ayor porcentaje de m ujeres es la de servicios personales, 
comunales y  sociales, que por lo dem ás, es la ram a de actividad en que los salarios prom edios son 
inferiores. La segm entación vertical hace referenc ia a los puestos o cargos desem peñados por las 
mujeres y los denom inados “techos de cristal”. Los niveles directivos y  ejecutivos m ás altos, en todas 
las ramas de actividad, aún en las que hay  una m ayor concentración de m ujeres, son mayoritariamente 
ocupados por hom bres. Estos sesgos de género en  el m ercado laboral se ven agudizados por la 
inequitativa distribución del tiempo entre hombres y mujeres.  

La doble carga de trabajo de la m ujer, al responde r tanto por el trabajo de mercado como por el 
doméstico, limita sus posibilidades para elegir la vi da que se desea, capacitarse, asum ir puestos con 
mayores responsabilidades, dedicar más tiempo  al trabajo remunerado,  permanecer en forma  continua 
en el mercado laboral, de autonomía económica y de participación política, entre otras. Adicionalmente, 
la responsabilidad casi exclusiva de la m ujer de las actividades reproductivas, de cuidado y  domésticas, 
es motivo de discriminación por parte de los em pleadores para su contratación, lo que se constata 
plenamente por las mayores tasas de desempleo femenino.  

Estos sesgos no sólo se dan en el m ercado laboral, tam bién en el im aginario social, donde la 
“invisibilización” y la poca o ninguna valoración del trabajo no remunerado es evidente.  

La división sexual del trabaj o “(…) establece sobre todo relaciones jerárquicas de poder que someten a 
la mayoría de las mujeres a la ejecución de tareas sin visibilidad ni reconocimiento social, trasladándose esta 
matriz cultural al ám bito público en el que las m ujeres ocupan los em pleos m ás precarios y  peor 
remunerados. El círculo vicioso de la desigualdad generada por la obligatoriedad social del trabaj o 
doméstico, particularmente de cuidado, por parte de las mujeres, explica en gran m edida la ausencia de las 
mujeres en la política y en la toma de decisiones en general” (CEPAL, 2008: 4). 

Los conceptos y  definiciones tradicionales sobre trabajo, que excluy en com o tal al que no se 
realiza para el m ercado, a pesar de que de éste depende la reproducción y  el bienestar de la  
sociedad, evidencian esta situación.  

No contabilizar el trabajo no rem unerado dentro de la producción, aunque el tiempo social 
invertido es mayor que el del trabajo remunerado, lo hace invisible socialmente. 

Uno de los mayores aportes de la econom ía feminista y de los estudios de género, ha consistido 
en hacer visible y  valorar el tiem po de trabajo no remunerado, mostrando cómo el uso y la distribución 
del tiempo forma parte de las tantas dimensiones de la pobreza y es un factor determinante de su feminización. 
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Respecto al tipo de actividades no rem uneradas realizadas, se observan igualm ente grandes 
diferencias entre hombres y mujeres. En el 2008 la población fem enina que reportó haber realizado oficios 
en su hogar fue cerca del doble que la masculina a nivel nacional y urbano, y más del doble en el área rural.  

Con relación al 2007, se aprecia un aum ento en la proporción de mujeres que realizan oficios del 
hogar y  una dism inución en la proporción de hom bres, profundizándose la inequitativa distribución de 
género en esta actividad. No se cuenta con información detallada que nos permita explicar este incremento. 
Es posible que el increm ento de un punto en la tasa de desempleo femenina entre el tercer trim estre de 
2007-2008 haya incidido, pero esto también se puede deber a una mejor captación de la información. 

Con relación al cuidado de niños(as), en el 2008 a nivel nacional y  urbano, la proporción de 
mujeres que realizó esta actividad fue m ás del doble que la de hom bres, y  a nivel rural fue m ás del 
triple. Es probable que las m ayores tasas de fecundidad a nivel rural dem anden más tiempo de cuidado 
de las mujeres, aunque apenas afecta el tiempo dedicado por los hombres, lo cual muestra claramente los 
sesgos de género en la división del trabajo. 

En comparación con el 2007, la proporción de mujeres y  hom bres que cuidaron niños(as) 
aumentó a nivel nacional y urbano, pero en el nivel rural decreció para am bos sexos. Sin em bargo, el 
crecimiento en la proporción de m ujeres fue m ayor y  el decrecim iento en el área rural fue  
menor que el de los hombres.  

Aunque la proporción de personas en edad de trabajar que cuidó personas mayores (ancianas) y/o 
con discapacidades es muy baja, y por lo tanto estadísticamente poco significativa, se presenta en forma 
desagregada, a manera de ilustración, por su creciente importancia en las demandas de tiempo al interior 
de los hogares. El envejecim iento poblacional, unido a las reform as al Sistem a de Seguridad Social, 
donde la responsabilidad del cuidado recae cada vez más en las familias, esto es, en las mujeres, amerita 
un análisis de cómo se distribuye esta responsabilidad entre hombres y mujeres, y la construcción de una 
línea de base que perm ita ver su evolución en el tiem po y la formulación de políticas públicas que 
contribuyan a la equidad de género. A  pesar de su baja frecuencia, los datos muestran claras diferencias 
entre la proporción de hom bres y mujeres que realizan  esta actividad. En todos los casos, para los dos 
períodos analizados, la proporción de mujeres que cuidaron personas mayores y/o con discapacidades es 
más de tres veces que la proporción de hombres. 

Dentro de las catalogadas como otras “actividades no rem uneradas”, se agrega una serie de 
actividades y labores, que por su baja frecuencia es tadística no permiten un análisis a nivel individual. 
Estas corresponden a la asistencia a cursos o evento s de capacitación, realizar oficios dom ésticos en 
otros hogares u instituciones, elaborar prendas de vestir o tejidos para miembros del hogar, trabajar en la 
autoconstrucción de vivienda, realizar trabajos comunitarios voluntarios en edificaciones u obras 
comunitarias o públicas, participar en otras actividad es cívicas, ayudar en las labores del campo ya criar 
animales. Estas dos últimas, aunque son representativas  a nivel rural, se agregaron, pues la segunda fue 
excluida de la pregunta en el 2008 y  sus bajas frecuencias en los demás niveles geográficos no permiten 
establecer comparaciones. A m anera de ilustración, en el cuadro 3 se presentan las frecuencias de las 
“actividades adicionales no remuneradas” en forma desagregada. 

Debido a la cantidad y variedad de actividades contenidas bajo las que se denominaron como 
“otras actividades no rem uneradas” no se pueden apreci ar brechas de género, ni claras tendencias en el 
comportamiento y , las causas de las variaciones pueden ser m uy disímiles como la menor oferta o 
acceso a capacitación, menor cantidad de obras en proceso, etcétera.  

Por esto, aunque se presentarán en los cuadros y  gráficos en form a agregada, no se hará m ayor 
referencia a estas actividades en el análisis.  
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realización de actividades no rem uneradas fue diametralmente opuesta. El 90,4  de las mujeres en edad de 
trabajar declaró haber realizado estas labores frente al 54,8  de los hombres.  

Si tenemos en cuenta que el tiem po es un recurso lim itado, la doble carga de trabajo de la m ujer 
le impide que use y disfrute de otras actividades, com o una mayor y mejor participación en el m ercado 
laboral, acceso a capacitación y el necesario ocio y descanso. 

Las diferencias entre el trabajo dom éstico y las labores de cuidado desarrolladas por hombres y 
mujeres son sustanciales, y  lo que es peor, en m uchos casos tienden a increm entarse. Aunque un año es 
un período corto para apreciar grandes cam bios, los datos analizados no m uestran mayores variaciones 
en la reducción de esta inequidad.  

Pero las desigualdades en el uso del tiempo no se dan únicamente en los niveles de participación, 
sino en el tiempo dedicado a las diferentes actividades. Las apreciables brechas entre hombres y mujeres 
se presentan a lo largo del estudio. 

Con relación a las actividades no rem uneradas, el tiempo semanal promedio de las mujeres es, en 
todos los niveles, m ás del doble que el de los hom bres. Y  frente al 2007, se nota igualm ente un 
incremento, a nivel urbano y rural, de la brecha entre el tiempo de trabajo de unas y otros.  

Las mayores desigualdades se presentan en el trabajo dom éstico, seguido por el cuidado de 
niños(as) y el cuidado de personas mayores y/o con discapacidades. 

Mientras que los hombres en el 2008 dedicaban, en promedio, 50,4 horas semanales a actividades 
remuneradas, a nivel nacional, las mujeres dedicaban sólo 42,4 horas. A nivel rural la diferencia era mayor. 

Con relación a los oficios en el hogar, las mujeres en edad de trabajar dedicaban casi tres veces 
más de tiempo que los hombres y en el cuidado de niños(as) cerca del doble. A simismo, en el cuidado 
de personas mayores y/o con discapacidades las diferencias son ostensibles.  

 Es bien conocido cóm o la falta de tiem po de las m ujeres, debido a las responsabilidades 
familiares, constituy e una serie lim itante para su vinculación al m ercado laboral, la generación de 
ingresos, su desarrollo personal y su participación social y política.  

Indicadores como la carga global del trabajo, en  que se contabiliza tanto el trabajo remunerado 
como no remunerado, muestran cómo a pesar de que las m ujeres dedican m enos tiem po al trabajo 
remunerado, tienen en todos los casos cargas globales de trabajo superiores a la de los hombres. 

Los datos muestran cómo las mujeres trabajaban, en el 2008, 11,6 horas en promedio más que los 
hombres, a nivel nacional y  urbano y  15 horas m ás a ni vel rural. Sin embargo, debido a los sesgos de 
género en la valoración del trabajo reproductivo, este trabajo no es reconocido ni valorado socialmente. 

Sin duda, la sobrecarga de trabajo de la mujer limita sus opciones de incorporación al mercado de 
trabajo y la generación de ingresos  propios, buscando empleos de tiempo parcial, flexibles y en muchos 
casos inform ales; restringe su autonom ía económ ica y  constituy e un obstáculo para su  
capacitación y desarrollo personal.  

Aunque las brechas de género entre hombres y mujeres en el uso y distribución del tiempo se dan 
independientemente de su edad, estado civil, nivel educativo, parentesco con el jefe(a) del hogar, 
condición de actividad, niveles de ingresos y  características del hogar, existen diferencias al interior de 
los grupos que hacen que otras inequidades sociales agudicen o atenúen las de género. Es así com o, en 
términos generales, se observan m ayores diferencias entre los hom bres y mujeres entre los 25 y 59 años 
de edad, con m enores niveles de educación, que conviven en pareja com o cónyuges, que habitan en 
zonas rurales, que tienen niveles de ingresos más bajos y que pertenecen a hogares pobres. La etnia, que 
sin duda constituye un factor de diferenciación y  discrim inación social m uy im portante, no es 
contemplada dentro de la encuesta.  

Los sesgos de género presentes en la división y conceptualización del trabajo, que considera 
como tal únicam ente el que se realiza para el m ercado, han llevado a la “invisibilización” y poca o 
ninguna valoración del trabajo reproductivo, ignora ndo el tiem po y  el esfuerzo que dem anda su 
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medición periódica y un análisis mucho más rico al cruzarse con todas las variables recolectadas en la 
encuesta madre.  

Sin embargo, por estar integrada a una encuesta m ayor, su extensión lim itada, con el fin de no 
afectar la calidad de la información, indudablem ente afecta la profundidad tem ática de la m edición. 
También, el tener que adaptarse a un diseño m uestral ya establecido, puede imponer limitaciones a la 
representatividad y desagregación de algunas variables. 

La alternativa de aplicar el módulo a una subm uestra de la encuesta m adre, permite una m ayor 
extensión y riqueza temática y, hasta cierto punto, una selección controlada de la submuestra que provea 
los niveles de representatividad y desagregación deseados. 

Los métodos de recolección utilizados, igualmente presentan ventajas y  lim itaciones en cada 
caso.  

Aunque, indudablemente, el sistema de diario, donde las personas deben registrar todas las 
actividades realizadas en un día cada cierto tiempo (10 o 15 m inutos) es el m ás confiable, conlleva 
mayores costos y presenta restricciones en personas con bajo nivel educativo a quienes se les dificulta su 
diligenciamiento; por esto, m uchos países han opta do por el sistem a de entrevista directa sobre las 
actividades realizadas el día anterior. Es recomendable combinar ambos métodos, realizando un proceso 
de sensibilización previo que permita contar con los niveles de cobertura y calidad deseables. Se debe 
considerar el dar algún tipo de incentivos a los hogares o personas encuestadas con el fin de m otivar su 
colaboración.  

Una limitante fundamental en este tipo de encuesta s es que las muestras no sean suficientem ente 
grandes para obtener inform ación desagregada s obre condiciones y  factores que inciden en las 
desigualdades de género, tales com o la etni a, grupos etáreos, ubicaci ón geográfica, estrato 
socioeconómico, entre otros. Las actividades relacionadas con el cuidado de niños y  niñas y de personas 
mayores y/o enfermas, que cada día demandan más tiempo de las mujeres del hogar y de otros hogares y 
que son afectadas en forma directa por la Política Pública deben ser medidas en forma detallada.  

Una encuesta de este tipo debe ser suficientem ente comprensiva, debe permitir caracterizar el 
trabajo remunerado y no remunerado, captando las diferentes formas de trabajo y de empleo. 

Las principales áreas temáticas que han sido desarrolladas, en m ayor o menor extensión, por las 
diferentes encuestas y que se recomienda incluir en una medición de este tipo son: 

• Actividades remuneradas y no remuneradas cuy o objetivo es la producción de bienes y  
servicios para el mercado.  

• Actividades domésticas no remuneradas realizadas en el propio hogar y en otros hogares. 

• Actividades de cuidado diferenciando niños y  niñas y otras personas dependientes (enfermas, 
mayores, con discapacidades) en su propio hogar o en otros hogares. 

• Actividades “productivas” subregistradas en las encuestas de empleo. 

• Actividades de autoconsumo. 

• Actividades de autoconstrucción. 

• Actividades cívicas comunales de trabajo comunitario. 

• Actividades educativas.  

• Actividades de recreación, esparcimiento y cultura. 

• Tiempo de descanso y ocio. 

• Actividades de aseo y cuidado personal. 

• Actividades comunales y de participación social y política. 
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• Uso de medios masivos. 

• Tiempo de traslado y medio de transporte (transporte privado, público, etc.).  

• Ayudas recibidas de otros hogares. 

• Otras actividades no contempladas. 

Adicionalmente al tipo de actividades (qué) y  el tiem po empleado en cada una de ellas, se debe 
medir el cómo, el cuándo, el con quién, el para qué y  para quién y  cuáles actividades se realizan de 
forma simultánea.  

Es recom endable que se utilicen definiciones y clasificaciones internacionales que permitan 
comparaciones a este nivel.  

Aunque el diseño específico de cada encuesta dependerá de las condiciones particulares, incluida 
la voluntad política de cada país, es recomendable realizar mediciones periódicas que perm itan hacer 
visible y combatir una de las más grandes inequidades sociales presentes en nuestra sociedad. 
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